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p R O Ñ I C A 

J 
Una buena noticia. Qtie no 

será noticia para Vds., \)aes lo 
saben mtjor que yo. |Se ha 
concUiido el debate polfticol 

Ya no oiremos haíita la sacie­
dad, el üempiíerno relato de la 
ignominiosa caida del Sr. Mar-
toe 

Ya nos d^janen paz. 
Eíipaña entera î e ha alegrado 

y hasta creo que la mortalidad 
ha disminuido. 

Porque estábamos del debate 
hasta aquí. (V me señalo á la 
boca). 

¿Qué harán los conjurados 
durante el verano? 

Hay quien d<ce que Marios, 
Casóla y Romero se van d. tirar 
á Ik calle. 

En algo se han de parecer á 
las colillas de cigarro que tam­
bién se tiran. 

O las tiran, 

Dias pasadus leímos este t e ­
legrama: 

«Las mesas del Senado y del 
Congreso h;in llevado a la san­
ción de la Reina Regente, toda.'; 
las leyes ulümíLmente aproba­
das.» 

iV hay quien se esiratia de 
eso de las mesas parlantesl 

Las del Congreso y el Senado 
son adcmis musas caniinantes. 

Ya me figuro el asombro de 
lo^macerosa l vev salir .1 k s 
sü-^odichas mesas. 

—¿Dónde van Vds.r—pre­
guntarán despavoridos, 

—A Palacio, Hemos de l le­
var estos papeles al jefe del 
Kstado. 

|l-*Lies no digo nada,los trans­
eúntes que las vean pas'rl 

—|Otra que Diosl—dirá una 
baturra—^Anik van esos ma­
deros? 

—|Vírgen de la Paloma!— 
esclamará una chula—|Se llevan 
consigo mismasl 

—|Milagrol — vociferará un 
neo, 

—¿Qué es eso?—se pregunta­
rán todos, 

Y las mesas, impasibles, lle­
garán á las puertas de Palacio, 
preguntaran por el oficial de 
guardia, las dejarán pasar, su­
birán las escaleras, IkMiarán su 
misión y se volverán tan t ran­
quilas. 

Si alguno no sale por el ca­
mino y hace leí^a con ellas. 

De todos modos, hay que 
confesar que hemos progresado 
mucho. 

Hasta la madera habla y ca­
mina. 

Bien es verdad que, viendo á 
ciertos pedazos de estuco, lo 
comprendemrjs todo, como di­
cen en las comedias. 

Vuelve á estar sobre el tapete 
lo del sub marino Peral. 

Y vuelven los periódicos á 
manejar la pKmia en honor de! 
ilustre nLirino. 

¡Por el amor de Dios, com­
pañeros, Rcordémonnsde N^vo 
y Colson, Araus y Onega Mu-
níllal Nu volvamos á las anda­
das. 

V.n esta cuestión hay que es 
perar con ppciencia el resulta­

do, sin calentar los cascos á 
nadie. 

Si el éxito corona los trabajos 
del Sr. Peral, entonces venga 
entusinsmo, y arcos de triunfo, 
y felicitaciones y campanas i 
vuelo. „ , ¿ 

Antes de eso, no. 
Seamos serios y no nos pon­

gamos cnberlina. 

El señor Ixart en su ultima-
revista, entre lamento y burla, 
se queja de qoe haya quien vea 
en él un escritor de fiarii. pris 
contra todo lo que e.-i espafiol. 

Pues mire V., lo seguimos 
viendo. 

Aún en esa misma revista. 
Ahí vá una muestra: 
i:Vo diría además á los que 

se alarman ó se indignan cada 
vez que del arte español Irata-
mns, que no está el pairiolismo 
en ocultar los defL-ctos sino en 
atender á su currección; que no 
cst^ e! aningnnismo en las co­
lectividades sino en el criterio; 
c|ue. f:uando este es análogo, y 
la obra buena, nunca hemos mi­
rado su prncedencia. y h;irto se 
l^robaría ctm documentos; ¡TÍO 
faltaba más'; y en fin, que si nns 
creemos en posesión de una 
verdad, no hemos de renunciar 
á su triunfo con mansedumbre 
para ponernos á la zaga de ga­
cetilleros anóninios, de literatos 
desocupados, de escritores satí­
ricos empeñados en traer la uni­
formidad de gusttis y cnstuni-
bres, de su casa á la ;igena.* 

De su casa á la ajenji. 
Eso precifjamenle criticamos 

nosotros Que V y sus amigos 
quieran hacer de la ciisa de sus 
]iadres una casa de huéspcdííS. 

l'.ira eso escriben Vds-, pava 
ser ágenos-
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Y eso es lo que nosotros la-
menlanios y cutnbiuimus. 

Se eslrennron Los Rígidos, de 
Kchtígnriíy, y mi ccimpüñero 
Blitb Quitu lus dirá á Vds. s» 
parcctr, pues csus no son asun­
tos de mi incLinibcnaiíi en la 
HARCELO.NA CO.\ÍICA. 

Vo no quiero hacer notar 
más que una cosa. Los irlande-
J « estaban con las nnrices 
abiertas, como oliendo carne 
fresca, y se indignaban cuando 
el público aplaudía. 

También es desgracia, la' de 
estos caballeros l_,o que ellos 
aplauden, no lo aplaiide el pt'i-
blico. y vice-versa. 

Están á matar contra Pitarra, 
censuran su mamara de hacer, 
sus argumentos, sus versos, to-
flo, y eJ público llena el teatro 
y las obras del i^opular autoi se 

sostienen en los carteles siem­
pre 

En cambio ellos, los grandi"'d 
autores, los srlbios, \o?. gcniíiUs, 
representan sus obras mnei-tras, 
y la que mas tira es mtrdia do-, 
cena de rcpresentaci<>nes. 

Ellos dicen que el ü;usto está 
perdido. 

Podrá ser ¡pero lo que no se 
ha perdido IJOV lo que parece 
es lo soporífero! 

Y es una lástima.-

En Madrid está dando mu­

cho que hablar un matute de 

40.000 latas de petróleo. 
¡Latas y larugosl 
Esa es la divisa de los doü 

mayores Ayuntamientos que hay 
en EspaGa. 

Pero lo bueno que tiene es 
que ya todos miramos con indi­
ferencia estas cosas-

Y hasta las tnmamosá broma. 
ri;^úien«ii Vrls los chi.stes 

sobre las liuns que se habrán 
hL-cho un el Lidiado cenlro. 

Y ya se sabe, cosa tomada á 
chacota, iDÍerde toda su trascen­
dencia. 

Se Volverá á repetir lo de l.s 
iaiaíi como aquí se repitió lo de 
los tarugos... y todüs conicutos. 

- ^ 

Concluyamos con un chiste 
que hemos oído y que creemos 
no ;e lia publicado todavía. 

Se hablaba de un ausente que 
era muy delgado. 

—;Y r'ulano? 
—Más flaco que le dejaste. 
-j lraposiblej ¡Si antes estaba 

en los puros liuesosl 
—Ahora está en la mtídula. 

DANIKL Oien?,. 

BORRACHERA 
Yo quiero emborrucliariuc piitrque mi ]>cnu 

ln olvido únicamente cim iiiítnziiníllii 
y íibrasüíio en U>s ojfjs tic una raorLinn 

cuiíl lu, chiquil ía . 

[A belier! Consuelitu CÍÜ mis amorefi! 
i'^ bcbcp mucliD y p ron iu parii olvidarse 
de pcnsis, lie iristcKiiH y sinsaboicsl 

]A ciiiborrnchürsc! 

Como eiueilüdo liilo de mil estrellas, 
el iham^iií^i¡£, que cí un vino de los mejores, 
se escapa á borb'ilDnus de las butcllaH 

canmnt lo ¡irnorcs. 

El quc gozíir no quiere, esc se cnyañn: 
hay quví c iuender el mundo, l inda chiquilla, 
*^onquc, al inDiiicnto, Ilctia otra vez la caRii 

_, y [ole Sevilla! 

Dimc nlgu de esa his tor ia taa des^jraciarfa 
'l'̂ Ci ttl parecer, le t iene muy pensativa 
í'Jiie no (¡uiercs que sepa yo nuncu nada? 

(Que eres esquiva?.... 

Uueno, no me la digas; sera !a historia 
t|Uc íorjiíis las mujeres de tu ralea 
y rcciiaís á tüdos ya de memoria, 

sea ó no sea. 

[Pobrecila Consuelol Júvcn y a i n bel ia 
"orque tu, alia en Uis licmpus, luislc boni ía . 
¿Qué le sirva otra cai"ia? ¡.\nda con ella! 

¡Ay, pobret i ta] 

t̂ ú habrá"; icnido sedas y carruajes 
l™c lo csioy fijruriíndo siii que lo vea! 
y habrás tenido sicinpTc soberbios papes 

' ccm ijran librea, 

Y preciosos cni|iijcS| soberbias blüii.las, 
caballos/ ' / írif sangre, sin igual ireoj 
y viviendo en hoteles y grandes fondas • •• ; 

le iria bien. 

Más l'iiislo decayendo de una manera 
Pe ro , ¡no me coniesias nada, cltiquillar , ., 
iO es que pur aht te ha dado la borrachera 

de manzanilla? 

¡Pronto ]HiTjfariis todas tus fcchorias ' • " 
y aunque jiidas clemencia, no te oirá el ciclo, ' "'•' 
y üirAs mil niaUliciones todos los dií;s -'•_' 

pobre Cotisuclol 

M4s me salgo del tiesto y eso no es justo . -i ' i 
porque A esto no has venido, ¿verdad, serranaf .{• 
y me estas escuchando ya con disgusto, ¿í";rí . ' t-: "-^ 

de m a l a g a n a . . . v ;• •.• 

¿Dices que si estoy locoí jPo rqué , mí encanloí 
iQue porque A un t iempo fis odio y os amo un pocof 
¡Tíintü mal me habéis hecho, Consuelo, tanto 

que s i , estoy toco] '/ . _ ' " , 

Pero es que estoy bor racho , no., , no te cngafías 
me ha vuelto loco el vino, y la manzani l la . 
MíLs... lirtiidenios ahora con estas cañas 

por mi .Sevilla. 

Yo no quiero acordarme de mis dolores , 
de todas ]ns/>c»iyis hay que olvidarse, . Í : - - . • 
T a n solo pensaremos en los amores j ' .• - • ' ; , . 

¡4 emhoiTBcliaracl . . t ; ; : ¡ >. 

Pues ya te dije antes que yo mi pena 
la olvido linicamenie con manzanil la .,_., . , , ,-
y abrasado en los ojos de ur.a morena . ' , • ,. 

¡cual tú, chiquilla, . .! 

JOSEJUAK CADEHAS. 

í") l'orijur no din-m <tns|»ur. | iu^ r s r;l ;iMnito rob:..!.,, I la idea, dui^l í , na-^ ••• 1 'l-^ '^"" ^'" '^•i '" " ' -IH'"!". 
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INVENTORES 

...,^,:.^i¿ f:rk 

-l- 'f^*#^'">¿f^-^í^í"-^ 
^ % . , ^:f-

I*e tnvonlor no tiene Irnza-
íero piensa noche y ííia 
^«len dinntres inventaría 
IM calabazas. 

i. 
Es mnentro de piirvulon 

con Heis rcftlcB de luilícr 
y lin infentado el alatemri 
(I" vivir aiii comer. '"'' 

Ha invernado el sislcmn 
He no ensenar ni loro ir.is fiso-
noHifa que la que ustedes ven. 

lr>v 
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NAIPE DE VALEEIA 

Ya h:i comenzado A cumplirse el 
programa ele los fosit-jos, con que 
nos Gl>scqii¡a anualiiicnCo el Ayunli t-
mienlQ, ])ara que olvulemos, aunque 
sea por breves CÜM, los disj;;iislo.í que 
nos ütasion.in lodo el atlo sin in-
Icrrupciún, nuestras sucijras. 

EsiL' año, ha sido grandisimo el 
niímcrii de forasteros que lian venido, 
ávidos de entregarse po r completo r 
las delicias que proporcionan las ca­
rreras de velocipefJos, elevación de 
acreosLalos, fuegos arlificialcs, y de­
m á s diversiones por el esiilii, 

Pero n inguno dísfruin lanto de 
estas fiestas, ccimn mis vcctn"S ios de 
Espauili l la La primer nocl iede íeria, 
Casiniiriía y Vinuduns , hijas de don 
líuen aven tura Kspan: lilla, anl iguo 
empleado en el Repeso, y de su cara 
mitad dofla I''acunda Simplón, que si 
bien es cara pi i rsus iriif^aderas, no es 
lo segundo por su peso, pues dohla 
en arrobas ási i marido,/•¿.•.rfíirí'W con 
la mayor suene , dos r-preciables jóve­
nes muy elegantes, aunque bas tante 
mat aii ineniados, que his pidieron á 
siia papas y basla las invitaron á su­
bi r al til) 7-77'í', diversión favorita de 
don Huenavenlura y que le valiíj al­
canzar en su juventud el amor de su 
Facunda, una tarde que haeiencío pi­
ruetas encima de un caballi to, vino A 
Mer sobre la que liahia de s e , ct>ii el 
tiempo, 311 esposa, dejándole la nari?, 
lo mismo que una be iengcna . 

Anoche, según ha contado doí^a 
Facunda á todos los de la i'ccindad, 
Luisiio y Jacobo se mostraron muy 
cxplÉndidüs con Castniirita y V'iriu-
ditas, Uespués de tomarse media l i ­
bra de buñiiclos, que en honor lí la 
verdad, pagaron religiosamente, si 
bien con la natural trislCí^a, se gasta­
ron doce reales, en seis billetes de la 
rifa de Nuestra Señora de losHesam-
par.tdos, que salienm, con gran senti­
miento (le la familia de EspaiuliUa, 
blancos como el armiño. 

• —Mdsiilros somos muy desgracia­
dos en esta rifa—cxclamú dnfla Fa­
cunda, dirigiéndose á los futuros de 
sus hijas—h icc dos añus, mi esposo 
se gasiú ochii péselas y mtdia en b i ­
lletes y sido nos salió una negra. 

— ¿Üe Guiñen? 
—ÍSo; quiero decir que nos salió 

premiada. ^A que no aciertan Vdes. 
con quéí 

— t^uien puede saber 
— Con un paqueti; de mondadicn-

les. A ]ii9 du3 diaa dejuban cesante á 
mi marido. 

Como el calor aprieta y ahog'a, 
por las lardes la ilnica diversión fa­

vorita de todos, es la de zambullirse 
en e! mar, ó la de aspirar las brisas 
del Mediterráneo y mirar como mue­
ren las olas en la playa, desde c! lu-
ioso balneario de Las Aranas, donde 
una escogida b a n d a ameniza aquel 
pintoresco hitiu, de seís & ocho y me­
dia de la noche. 

Allí lucen sus aeraos y sencillos 
trajes y sus eleíjanies y caprichosas 
capotas, las de Chipoii , Temlihírcs, 
Delopio, Gaiucillo y oirás tnil de la 
buena socicdail valencianu, que no 
recuerdo ahora. 

Nuestros dist inguidos ¿'•í'wjf.n'J ÍT/I'-
íenn (y dispénseme Clarín, si cree 
que es alusión) alrededor de ell is, ili-
r igiéndulas inccndianas miradas y 
provocativas sonrisas, que concluyen 
siempre por hacer blanco en el cota-
íóii de nuestras bellas paisanas. 

iQoe conversaciones tan dulces se 
entablaiil 

Yo no sé como olvidan Ins pare­
jas parlantes que las olas tienen fama 
de murmiiratloras y pueden revelar 
tildo lo r[uc oyen 

Ahí vA. la fraseeita final. 
—Y Vil, don j ' y rnando ¡que hace 

ciiamlt) termina la función? 
. ^ C o j o mi fi'Si'; si me encuentro 

con algún///¿'/cij, me hago ií\.!in;iro,\c 
engaño como il un r/iimí, llego á casa, 
cojo una íiiica y mJ duermo, . , ¡como 
un ímh/n/í! 

líoN üTK. 

^ ^ f ^ , ^ ^ ^ . , ^ ^ ^ 

¡EXCOMULGADO! 

Con el buen padre Antolíu 
se confiesa Ceferino. 
violinista concer t ino 
en el teatro Martin 

V lleno de pía unción ' 
y al pié del confesonario, 
ast coriiien7.;k el sumario 
de su reco]jilación. 
— Padre, llego íi la concordia 
de la Í6 y hi leni íe i ic ia , 
contando con su paciencia 
y duice misericordia " ,' • . 
— J a m á s el divitio amor 
le falta al arrcpeni ido 
¿ilijo Vd. como es debido 
la genctal í 

—Si Reí\or. 
— D e la illiima VÍZ, nbsuelto, 
¿la penitencia es cumiilidaf 
— N o leciierdo, qne en mi vida 
una vez vine y no He vuelto. 
—(Cuan tos aHos hace? 

—'[ 'antos 

como tengo de razón 
—Pues vamus, del corazón, 
desahogut: sus quebramos . 
— ¡'ara nu serle molesto,, . 
¡Cubrioaie de culpa el lodo] 
— ¿ y ha pecado Vd?,,,, 

— E n lodo . 
— jCuántas veces? 

— E c h e el resto. 
—;De manera, que en latidrjs 
de impurezas y de er io.es 
manchó con negros colores 
'n graci-i lie sus sentidos) 
- A s i fiiO. 

~ ; Y viói^... 
— ¡Obras del cielo! 

— l^üscuchaiiihír 
—Mi! escenas, 

—¡Y el olJ\Uál... 
— Por quincenas 

jhas ta el din de / / / i . t huelo! 
— E n verdad, que i>;<:edl£i us t t 
lo que tal seniidu presta. 
— Cotno es el que menos cuesta, 
por eí.o tnnto almsé 
— ¡Contenga su labio iiii]iio 
porque Dios le cslá csciichando¡ 
jY en el íofay} 

— ¡r\b'. locando 
paso la vida. "•'"'.' 

•—¡Dios mío! •''' 
[Fuerza es que Vtl. se arrepienta 
y toma los justos rayosl. . . 

N'o es posible, si en ensayos 
locii. , . cuanto se presenta, 
Ademíts en las funciones 
es preciso ser átenlos, 
y pagan bis instrumentos 
todas las repcliciones, 

— Pues es preciso mudar 
de vida, y esos sentidos 
tenerlos muy recogidos; 
j sohrc todos el tocar! 
—Si es mi oficio,,, 

— ¡Lengua impla 
iObedezca al confesorl 
— Si me manicngo, señor, 
de tocar de noelie y día, 
— P u e s cese Vd. en tal manejo, 
— Con ello me íjano el pan. 
— Los <hablos se lo dftn. 
— Lo s6, más, í tóino lo dejo? 
— ¡Sin airición y con dolo, 
miserable criatura! 
— Enagüeme Vd , scíior cura, 
y le tocaré a Vd. solo, 
— ¡Calla, calla, vol ier iano 
de alma que ponzoña encierra! 
¡Abre las entrañas, tierra, 
y Irrigue :i ese gusano! 

Y fosco el padre Antolinj 
sin pensar que í.!eferino 
es viiilin Ci.nccrtino 
en el teatro Mart ín, 
negada la. absolución, 
Cíjn el libro y el rosario 
salló del cíoif. 'sonario, 
lanzando una excomunión 

L u i s DE V A L , 

*>^^\'%-'Sy 
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LOS O P O E T Ü N O S 

[Ciirla al St. liiiclillkr Giiill-ii auí.i. 

Scí^iJr líiicliillür: Viciicnilixnc A las 
inienLcs ia valiii di; su ]]c.sona; y no 
ecliíindo un riiuMn de ulvido lo qui.' 
illcuiizii y ,ahí\rc.i su mcrcé en Hidn 
saber, lie creído convcjublc y iiuiy dt;! 
Cíigo consuliar iiiis i;i>(i;is IUCL-S é igrici-
rnnci:! con lo d u r o dL-s»iiny<;iiio,piir¡i 
mejor ciitn[nin:.r á atecliulo desen­
lace td iieyíjciij «l^c entre ccjiís Iriiigí) 
y reviLeivo. 

Hii de siibcr su mercí cpic á pcsnr 
de ll;imiiriin: Ant(i[iio, imndirc i'id^ii-
mtí; y sin malicia, propongonit; nada 
inenoB que i'eriir á ROIILK.SI lo ]JU(;de, 

, coloque oim loda SJileiunidad y cere­
monia entre Ins cuairo vircudes car ­
dinales, dirsdc lLicn[;ijs lienipus cono­
cidas, üLTii nueva y no por ello menos 
eatimads. cual seria In virtud de ¡<i 
i'poriiimdm!. 

N o baga su rnercc aspavientos al 
leer lo escrito y pensado por esta in-
dij^na criatura, que es cosa en sazón, 
y etH¡6ii<lalo como suena sin retoques 
ni distingos qiicostjure-'.eiiii y corrom­
pan su sífruificado verdadero. Y no 
erea que caui inoá ciegas, y A tontas y 
ii lucag bublo, ni qtie tliscurro ii c s -
pa l las do buen juieio, ]iorquc lal 
creenciit no es bilo que conduzca á 
verdad y seria [ante iníís aventurada 
euanto que aun no conoce su mercé 
Irta rabonea que á tal empeño me han 
traído. 

Oe poco t iempo .iesta par le vengo 
iibscrví.ndú i[ue muchus ¡r>g£mo.x 
preeseelcntes despurilan, no por su 
iigudeza, comn JiierLi lógico y natural, 
>'ino qin; ii, hacen ]ior su oportunidad 
y t en traer y llevjr citas y líUincs 
macarr6riic'i3, ya en pergeílar y a d e ­
rezar ciunparaeiones niíis ó menos 
odiosos, pero siempre imposibles y 
<''3parntadas, y bacer alardes preien 
ciüsiis y vanos de una erudición triis-
nttc^iada y ramplona que emplean ¡lor 
vía de argumi-ninción ó adorno , l 'or 
<lc coniatlo, sertor liacldllcr. que esa 
opor tun idad :di'.ra en esiüo y usi», 
"O CMiS. ¡ii a'eatice y mimo de todo 
mortal, ni ciuiium trilla<lo y fácil hay 
para el|..^ pi>rqiic para in.s<'erla es 
iiüc>-ari<i y.iziir de ah.i pr--dicnmentó 
'^i' el l.initi.. y M-, un i n c n i a z o y san­
io vm oii jiriiuo lie mimo de Marundió 
l'^apa-mo^cas. siilnri.-go de Ibug' .s . 

" r tutl.) elii) y u n i e n d o yr> muy en 
•^"eniahiMfi ii^ranas deeiiH'n<limienlo, 
dcinsure y <lis.:ri'ia sutileza que de 
preciso iiiciH's.er son para llegar á 
gozar de ese duii precioso denomina­
dlo oporttijüdm!, he creído dent ro de 

Tizón y justicia, mis propósitos de 
elevar la no menos que á virtud car 
dinal por lo penoso que es alcanzarla 
y por lo mucho que escasea cosa de 
lanto valer: todo en un ludo igual, 
piir los cuatro c<JStadoS| á lo que su ­
cede con las demás vir tudes, de 
li 'gro tan dihcil . 

Hágase su mercé lenEUas señor Ha-
chiller, de la opor tunidad comparatí-
v:i de un prógimo que en una su le­
yenda escribe refiriéndose á la heroí­
na del cuento cuyas bellei^as f.sieas 
y morales pondera, In que á copiar 
jiaso... 'i.Sfl^tdi!» su mano niorhtiiú y 
hí-rmosn n/t i:íintiiriío^ f'iiro rcínifn ¡U 
su alma .. > Ya vé vuesamercé como 
uriii apuesta doncella, no obstante te­
ner la mano mórbida y venusta, pue-
lie encerrar iy ¡déjese su merce llevar 
• ie las apariencias] ii/i n!ti¡<i tk cán-
lai-).. qiic no es poco. 

¡Y que diremns del meollo repleto 
de sales de otro ofxirfieno que caca­
reando no ha miiclio, acerca de la 
ya afieja/•ríi/io.fiV/círt del seílor Mella­
do, d cidación trajo—(porque la ma­
teria lo requería — á la ¡ep^niim igip-
£¡tí f}'¡ y á la vieja de Siracusa con el 
tiraiui iJionisiof,,. De cstrañar es que, 
á seguir Clin el rosario de sus opor-
tiimtlades. no n»s contara con cortejo 
de luminosos comenios;la t r a m a d e /n 
Rí'ihinn Enciiutdiia, ó n o s pusiera al 
tiiiilo de la siluaciún de los juanetes 
de Adán, ó bien nos aclarara el o r i ­
gen de las dentaduras postizas, por 
aquello de qut: el autor do V\ propo­
sición que él hacia blanco de sus opor­
tunidades era Mcllndii: que todo oso 
y mucho más venia al caso, y con 
gran atención y recogimiento lo Im-
biéranios escuchado. 

N o piense su mercé que las trasla­
dadas son las únicas y solas oportuni­
dades que, de muestra y para que las 
cute y pruebe ¡uiedo servirle; no, lleno 
y con colmo tongo el cesto. Sí dis­
pusiera de mas vagar yo le diria al 
Sr. Hacbillcr quien liié el no menos 
opor tuno que los arriba mentados, 
que haciendo / / / ; en eso <le las refor­
mas niililares, meiii'j en danza ni bien­
aventurado San Francisco do Sales y 
al bueno y simple de Sancho Pan?,a 
Clin el í-ií/Jí//íi'de Wditcipl'na.... 

Para acabar esta ya en"josa carta 
y dejaiidii para mejor y i '̂̂ i>í'i'/í«n oca­
sión el desentierro de ICMOS y sen­
tencias, latinas usados y a]dicadosciin 
superlativa opnrtunidad | or comodi­
nes escritores, vi.y á guisa de posire , 
á cscojer del montón otro opoi-lstno 
dispanite del iugeiii'i de la tco-
•^ntíin [Con quienes rlirá su mercé que 
coiiiiiara dicho escritor á lli^i-un lS:i-
• ag 'i-r y á a torre Eiltei? .. Cavile y 
busipie.. , 

—;Ctm V i c m a Ki'brino á H'ginia 
y con la Tor re de IJabel ti o t ra Ciial-
iliiic-a. á la de lüffei? .. ¡Ca' Erra­
dos i-iainii9... esa comparación no es 
o])ortuna; pero si lo .es y niuehtj y 
muy acomodado el hacerlo ¡ay!... 
eon los Emperaihres de oriente y orci-

denli,.. iípcr que son la constanii OCH-
poción di !a pi-fnsa y di !n opinión...^ 
| Por maloi de mis pecados que no 
habíamos caido en el lo! . . . Ya ve su 
mercé.. . 

Remate doy aquí ¡t mi epístola, pues 
temo que á conunuar apuntando 
oporíunidades se le asienten en el es­
tomago á modo de indigesta palma-
mazo. Y en espera de su por mi 
siempre bien acnjtdo consejo, le pre­
gunto , á la par que deseándole toda 
clase de venturas á sus órdenes que­
do: ¿no es cierto que esa opor tunidad 
raya en virtud, en don yon gracia so­
brenatural....^ 

A. [jl'-.ilTlt.-^N MOREN'l'K, 

S^P^' 

DESQE PARÍS 

Cartas abiertas á tai buen amigo 
Gustavo Oísadeincnf. 

Giniavo voy d escribirte- ' 
para poder noticiarte •'' 
algo que habrá de gustartCj-
ó d lo menos, no aburr i r te 
supuesto tu amor al ar te , "•''' 

A París por fin llegué 
y á mi llegada, asombrado 
y ostáiico me quedé 
pues nunca hubiera pensado 
admirar lo que admiré. 

Chico ¡qué de diversiones! 
;qué bullicio, qué jaleo! 
Kailes, teatros, salones, 
sorpresas y leninciones, 
por doquiera vaya, veo. 

Calcula mi admiración 
cii.tndo á la torre subí 
y, desde arriba, me vi 
en lan alta exposición... 
¡Digo, si caigo de alltl. . . 

Pasé luego d visitar 
todas las otras secciones: 
ya no hay aquí erposiiioncs 
pero chico ¡eslo es la mar | 
],Si vieras que polisoiiesl... 

¡Con cuanta disposición 
esiá lodo colocado! 
Claro, como que han Iratndo 
de llenar de admiración 
al orlie eiz'iiizadc 

y abni-n voy A principiar 
A noticiarte la vida 
que llevo y de mi venida 
á esta, te vi:>y á explicar 
la causa desconocida. 

. ; ; ; • . • 

; l;.,T 

'< ' ] ¡ . . 

n i:d-

S13 H'. 

}^^ 
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—Perdone usted la libertad, pero como dicen que aa 
el teatro todo es imítndol 

• ' • j i r -

' I V . * •, y':.-. 

- í j u í l M ' ' ^"'^ «o la he visto yo. — ]Si llego A tener nhi Ins narices!. 
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Tu G'islavo ya sabrás 
y si no, yij te lo <hgo 
y nsi de cliirlas bullirás, 
que líníii aquí un innifío 
llamada Lucas ],.ipl!ice. (') 

Eaie íitnigí) me escribió 
pidiendo iniérprcic, y yó 
que sriRaba noche y dia 
con venir: Se vciili^ó — 
dije—lo que yo quería. 

Al punto Ic conicstt 
pidiéndole crindici nes 
y lan bucnns Ins li'dIÉ 
que sin más vacilaciones 
de Híircelona in!iri;hc. 

Conque ya enl-;rndQ escás 
del iiorqiic de nallarme aquí 
y piir hoy ya irimcUii 
te ciitilué lo deiiiñs 
en mi [ir^^i'na, K-io, si 
(o peniiiic el direeior 
porque cmuo el buen señor 
es flfi, tan L^igenie, 
puede ser que por amor 
al arle, Á mi me reviente. 

Conque ciiidaie chiquillo 
y na le olvides de mi 
que yo ya he comprado aquí 
un lindo poi-tapUHh 
para rcj^ahinc ft lÉ. 

D . 3 . 2. 

"t--*̂  **-"^-

TEATROS 
• E l - D O R A D O . Función en ho­
nor ríe V.-iItrn — Z-flí rígidos — 
I ISPAXOL. Eícura de Lovj^ue-
val - Gloria — T I V O L I : — C Í Í ; - -
wtv;. —Otros teatros . 

D o n A n t o n i o Vico es un a c ­
tor t^xcelente, el mfjfir d e los 
que tcru-mnñ hny f]f;i y tnn Inie-
n n c o m n miichri?; t'minenciíiR c-x 
tranfíenis. nimqiie no Ke dé tnn-
to bnmbfi; mrtñ po r )o mif^nif 
que él no se lo dii ¡1 HÍ pri"pif'. 
nn sn l ' t t:>mpo[-o fiárselo d N F 
cltjnils. i'.] rli-c.Tno d e niií slrris 
íicinr.íí, I) Jnse V.ilfrn, fiRtiN. 
rcspM.-MUsin);* fior indos c o n -
c< i'iOR. mcr t r í i i nlpf nujf.r rjur 
lü ffíirítuí d;id;i i n IIÍIIMT RUyo 
el miéiTole-s de la s- inDna pasa­
da 

U n r e t o de tril r lpse debió RPI 
p n di icto d e la un ión d e var ios 

(rj Proiiiiiicicsi; Loólas 

é impor tantes e lementos; los li-
ttrralos res identes en iJ.ircülona 
( cuando menos! , l;ts diversas 
cumpañi í ts q u e ¡t la s.izón ^ic-
tuan t'n lu c iudad conda l , liubie-
ran deb ido cnntribtiir a, él, y a u n 
me pt rmito creer que nal lo ha­
br ían hecho si en l¡em]jo y for­
ma c tmvcnien tes se lus hubiese 
invi tado 

¿No fie c[uiso ó no se p u d o 
hacr r to así? 

¿Hubo miedo á un chaparrón 
de poesías d e encari ío y ÍÍ que­
j a s y compromisos y cues i iones 
de etiqueta? ;Se halló preferible 
el s is tema de la porsfa tínica''. 
Entfinres se debio buscar , im 

poeta dr cartrl y A fé que no era 
difícil e n c o n t r a r l e . I>. Feder i co 
Sok-r, por su excepc iona l genio, 
por so re l c r c i d o r del nuevo tea-
iro catalán, t iene , mal que pese 
á muchos , la r ep resen tac ión li­
teraria de Cata luña: él era el 
q u e deb ía ser l lamado y e s c o ­
g ido . N o habr ía resul tado asi 
que lo tínico cjue en h o n o r de 
Vale ro se leyó, fuese mtls n u l o 
que h e c h o de encargo . 

Yo me b e reido mucho con 
var ias p roducc iones cómicas del 
Sr. Coll y Brilap^ja, lo cual sig­
nifica que las t engo por buenas , 
ones lo es toda obra c|'.:e l lena 
el fin pa ra q u e fnií c reada . Po r 
lo mismo cons idero de tes table 
su poes ía <\. Valero; qu ie re ser 
pentnncnta l y hace reir . Se co­
noce q u e no llama Dios por ese 
ca m i no a 1 a ]] la ti di do au tor d e 
IJ Angi'hta y ¡' Aiígdeí, Dr 
Stif! F('¡ al polo Nor( efe, etc. 
y ve'in Vds. que no tnit-nto: 

El p r inc ip io pa r ece d e unos 
Gozos -

í jOhl Tu pa t r ia rca trlorioso 
d e nues t ro cielo ¡nm'"u-tal,» 

¿Que cielo es ese? ¿Cuautos 
cielos l eñemos nosotros? ¿Uno 
niorial y otro q u e no loes? 

nGenio iluplre y i^ndcroso, 
faro el m.)s tS [ ihTdoroso 
de la escena nacinnal. ' ) 

Aquí falla algo ó se d ice nn 
rlislate. Si dij- r:i, ¡itir e j tmplo : 

faro, un til mpo , e.'jpit ndo roso 
d é l a escena n;iciíin;il, 

I slarín mt jnr ó [K or vi-r^-ifirado; 
pero se v<tfji la tri>i:!da l ' o ique 
d ipnr me iisledc=: ^ffl prnpin l¡a-
ninr fi-n» <l mas esplendor i iso de 
l;i ixcLnn nacional .-I tin actor 
ibis ire <}ue. ¡ 'gobíadn po r Ins 
añn.s y jior It^s r.[il;íUSOs, se ha 
re t i rado del l e a t r o r N o d e j a r á d e 

dar luz un faro a p a g a d o , por 
mucho C[ue Ijrillase antes . 

cLos q u e te vieron partir ' 
tras luenga y remota palma» 

¿Que palma es esa, luenga y 
I c mota? 
<(y en su negro present i r 
te !¡<jraron con el a lma ' " ' 
sin podér te lo dec i r? . 

l,a ve rdad es qire si los que ' 
l loraban con el alma h a b i a n . d e ' 
decir á Valero su lu'gro presen- ' 
(ir en quint i l las por ese e.ítilo, 
hicieron bien en cal larse. 

cHoy q u e te han visto \ 'olver 
el sacro fuego a n i m a n d o , 
nial siempre, t odo lu ser, 
le sab idan rebijsaiido ' ' 
d e en tus iasmo y de placer.» 

Decir cjue el respe tab le don 
José Vak-ro está, ctial s iempre 
a n i m a d o del sacro fuego, cuan­
d o se re t i ra d e la escena, lUe 
])arecc que es gana de hacer 
una quint i l la tnas. lis lo mismo 
q u e si yo dijese: ífCs tan gran­
d e el en tus iasmo de D- José 
Ec l iegaray por la. l i teratura dra­
mát ica q u e ha resuelto no v o l ­
ver á cojer la p luma en lo que 
le queda de vida.s 

Ot ra quintil la: 

ííSalve joii pa t r ia rca del Tur ia ! 
que, sin rendi r te ,1 la injuria 
del t i empo y de los pesares 
has gua rdado una centur ia 
la fé de nues t ros hogares .» 

V a m o s i^or par les : las inju­
rias del t iempo, es locución co­
rr iente; la injuria no es mas . . q u e 
c o n s o n a n t e de ' l 'uria. Otro tan­
to le pasa á centur ia , p o r q u e 
drt la picara casual idad d e que 
Valero no ha l legado ¡í los n o ­
ven ta años y supongo yo q u e n o 
saldr ía á las tablas al d ia si­
guien te d e nacer , ni en a l g u n o s 
(Iiaiitantes) años ; así es q u e ta •• 
hijiérboie resulta .. d e m a s i a d o 
hiperbólica. Y oiro sí digo: qtie • 
un a d o r , pnr l iueno q u e sea, 
excita el en tus iasmo d e las gen­
tes, las a r reba ta , Lis conmueve , 
pe ro no g u a r d a la fé d e mas 
hiigar^'s tjtie el suyo, si es cre­
yente. Y ya hace bas t an t e , por- • 
<¡ue <\ otj'a rosa no pt ieden lle­
gar sus í;icult-ides, a u n q u e ten­
ga la habil¡d:id \\v,italianizar hs 
siglos rfcaiisti uyrndo l-i historia, 
r e m o afiioi'i el Sr. Coll en la 
(¡uiuiilhi srgiiii nie. 

I-'(.re¡ niistno entilo con t inúa 
la [)oesfa basta el fiíiul, q u e d ice 
así: -••• • ^ ^ • - • • - • • • v -

«Llega, pues , gloriosa anciíin'o •'' 
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Á quien un siglo Eicr¡so!.i...3 

¡V dille con h.iL-cr ciintünario 
á clon Jii.'i^ Vul^^ru! 

.:Veri luh nriista ñiiberanol 
La IIOÜIL.' cxciina uspañola 
te coruna ]jor mi mano.» 

i^ü cLLiil qiii; yo no niego la 
ncibliJ''̂ 'i- de l;i exct:n;L española , 
ni tic iiinguniL otra-, p e r o n u me 
piircce.bieii. qut: ae ponga, tal 
calitic:áüvo en boca de un indi­
v iduo de la misma exccna, por-
rpie resulta inniu'duHlu Si fue:¡e 
el escri tüi ciuien ha l jb ra , no 
tendr ía n a d a q u e decir . 

tíien se que lie iracndo mu­
cho de una cosa [jcquufKi, pero 
el a d o r A qiiiun la función esta­
lla ded icada es g rande y mirre-
cfa otra cusa, Qiuten us tedes á 
la función de c[Uu hab lo el duli-
ranle eulu-siiisino del públ ico, 
([üc lu culirio todo , cjue lo sub­
sano codo, y la sent id ís ima emo­
ción du Vul t ro qne A todos 
conmovió y ¿Lpié Indjiera resul­
t a d o : La oclubición de una per­
sonal idad j)or muchos títulos 
respetable , en enlitlad d e r e d a ­
mo para proporc ionar una bue­
na e n t r a d a á. la Knqiresa. Í3ien 
se q u e no h a s ido tal la idea ; 
pero l'i ti'lLa d e tacto con q u e 
se lia l levado A c abo el asunto , 
iia d a d o lugar ú. que a lgunos lo 
p iensen así y así lo habr ían 
pensado muchos mas si, como 
lliívo dicho, el en tus iasmo del 
pviblicoy la emociún di;l insigne 
actor no hubiesen ])r<idiiddü un 
espectí icido c o n m o v e d o r y gran­
dioso, á. la ve?.. 

No iHit'do d isponer de mas 
espacio, ui ]>or lo tanto ocup;ir-
me Lüta setu;ina cii las di mas 
mater ias C| le encabezan este ar­
ticulo.' Scjlo ade lan taré á ustedes 
[[uc la nueva obra d e l íc l iegn-
ray es buena , buena , buena . Ya 
era hora dt: Í]UE se es t renase un 
driima í/f veras. 

H ^ s t a el p róx imo número . 

•*•--• , i íVy,m!fi-- ..: B L A S Q,ÜIT,O-: . 

— Y o soy María 
.Sarlenaío tic Sotcro, 
—l^iics no teiiiii el honor 
de conticiírlu... Prosiga 
y con conil^nza i]i|^:i 
que la (jciirre il usié 

— ¡Ay sefior! 
Es el caso que mi es[njso 
siempre ine nmó cott locura 
liiist.i que iiu.i vil crinuirn 
vino,-i turbar mi reposo. 
.Se Craia CIÜ una miíjcr 
quií íingicnflole piiior satUo, 
le híi.. . tnKirj'Uzado taiiLo 
fpLG hoy olvida .su tlebcr 
— Vaya; UFled no tlcbc dar 
¡mpotliiiicia ¿ esos temores. 
— E s que serios ponnenures 
los vienen á co.ilirmar. 
1 laee dos dias, señor, 
que no va int espnso á casn 
y ayer supe que se p i s a 
pnrle de ellos con J..conor, 
iCon una niLijer iiiipiii-íi 
que me rolia dieha y ciilmal 
eon una uiufrcr sin a lma, 
eiiu una infame perjura. . . 
— íjegim eso, ^,ella es casada? 
—¡Claro üsiál 

— iPues es gracioso! 
|Ohl cnmpii(l(7.coal esposo 
que ignoriirfl. la líutiiiití 

— Por eso quitíro evitar 
del modo que sea dable, 
un lance de ía^radab le 
que puede tener Uigiir. 

—Bien licrlio y puedo saber 
;_eiimo se llanm esa... diunnl 
— L e o n o r (jimieK y Ruma; 
— Jesucrisiol ]mi mujer! 

^ ¿ ^ • ^ ^ . 

.•.•nr;r 3 t ' 
"v • MíT> 

R. CAin:LLo. 

FOLLETÍN 
- S í ' 

EN LA INSPECCIÓN 

í "' • ' ' 

—(Et 'ScBor don LuÍ3 Carnero, 
l i ispeclor de policía? 
— yerviílor... , , 

EL SEDUCTOR TE SU ESPOSA 

Í{,^¡IIE(11]II;IÍF,UAS:.UGKD;OSIÍEMÜ1!RE 

(Corilinuacióft) 
•f- I 

' ' C A I ' Í T U L Ü Q U I N T O 

HOMBRE PREVENGO... 

otros vicios, tenia el de In miirniura-
ción; —si, eso es: la llevaré á un 
país remfilo.Ja dejüréabandoniida en 
él. reveniará, heredaré. . . y sino re­
vienta, será señal infalible <ie que la 
Providencia la prolcje, y de que c s t i 
hecha á priiebn de catarros. 

listas lUtiiTias palabras son para 
nosotros una revelación. 

Al hablar de catarros, claro es que 
pens iba llevar al P<do li su 3<'hrina. 

Pero elln no daba mueslras de vol ' 
ver en sí, y al lio no le hacía mu­
cha gracia- ejercer nuevamente de 
mozo <ie cuerda, 

Volvió á recapacitar y, de pronto 
se dio un pellizco en Sn naris, escla-
mundo: 

—¡l í s toy salvado!. . . Ella volverá. 
Quien volviú l'.ié él, liiej>ü de ha­

berse auscniíido breves momentos , de 
la alcf.iba. 

Llevaba en la mano un número de 
Li: Meda Riega nit. 

Desdoblólo y comenzó li leer en 
voz al ta: 

— •sLas faldas acordeón de doble 
fuelle, color de cola de foca vírf;en, 
sOn las preferidas por toda sci^ora 
elegnme é liiisirada. t lymo niiestrn. re­
vista, para nctidir al deis de l iü 'onia, 
dimdc se da cita la crónc de la h'igh 
Ufe y lo mas psehiit del tur/ pa r i ­
siense í 

N o neccsiló leer más, 
La condesa que desde las pr imeras 

palabras había dado signos evidentes 
de incpiieiud, chando su tío dijo: — 
15olonia,-exchimú inconscientemente; 

—¡Ya voy! 
A" luego, al oir el chapnrrún final 

de frases txtranjíerMs, salló del lecho 
y se colocó junto á su pariente, di­
ciendo: 

— [A veri |á ver! ¿Ciiancns metros 
de lela se nccesiiim para hacer una 
falda acordeón de dublé fucllei' 

El lío. sonriendo bondadosamenie 
con la may(jr hipocresía, respondió: 

— Aquí lo dice: aEste truje, además 
de seltcto, es rcnnúmico: medio kiló­
metro de seda, dolde ancho, i-s suñ-
ciente parn una señora bien p r o p o r -
cinnada :Í' 

Una horrible duda cru!;ó entonces 
por la mente de Matilde. 

- -¿Seré yo bien proporcionada?—• 
exclamó. 

Su interlocutor se apresuró á tran-
quili^íarla, toniándola la medida, con 
la habilidad de un iiiodisto consu­
m a d o . 

Aquel miserable, como se vé, esta-
ha dispuesto á toda clase de bajezas, 
con tal (le conseguir sus infames pro­
pósi tos . 

El tío de sil sobr ina estuvo medi­
tando ó (inrinicndo, pues sería teme­
ridad afumar una á otra cosa, lodo 
el iiem|io que le (lió ]a^:ana. 

Por fin adoptó una resolución. 
— S i , — m u r m u r ó , porque, entre 

H ^ ' 
Luego de terminada la opemción, 

insinuó con la mayor perfidia: 
— Pero ya lo oyes: la falda ha de 

ser color tle cola de foca virgen. 
— Jiueiiü ^y qué?—repuso Matilde 

poniéndose en ja r ras . 

•YCT' 
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— Q u e licmpoH aquellos, Juan 
cunndo roljarmc qucria 
mi pr imo ]No volverán! . . . 
{y A (¿ "uo me ulegraria) 

VAii solos K>a que aquí v í a 
por esos trigcíH de Dius 
y aunque iio son mái (|iic dos 
crpcrAn ser p ron to Irca. 

ihV 
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,T;éí̂ '̂  

— N o nos viiiiiüs A b.Tfijr 
. piic; i l icni que £C vn onniir. 

V L-slaiiios co;i jjran ciH'iftiUi. 
iV UAít} — Vu... VM c^tiiv -[7-!>nilr>. 
po í lu que piici'.ii irtumr. 

Es te va á la Exposición 
liiwcniídu uim proporción. 

— N o voy á la ^xposicióo 
porquo allí Imlir i mucha (fcnie, 
IScnsu marcUnr aJ Síiupláii . 
—| I i s claro! ¡Siciido par i tme . . , 

Huye , lector, del qne VCM, 
porque no bny duda: es iigíéi. 
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— |Dcsf>Tncia(ln! J.Sabcs tu ncaío lo 
que se ni-cesu-i p^irn c-nscgiiir una 
tcln [k- [;Í<.' Cdlorí 

— -¿Tres |iC>e[.i5' prngiinlii con 
dcsprtci i i la cinifliísn. 

— ;No| —chjij SI lio con ncenln 
más pr<ilunri() q'ie un |)iir.iJ iirlusi.itio; 
— CSC coli>r srikí L-slri al p I cunee tic lo» 
ánimiís vakrosos , de los curüíones 
estorznilos ,. l'ur CKO conslitiivc el 
privil'jgii.i (le 1.1 c-rciiic de lü //ÍÍ;^I U/Í 
y de l'j mns. f:icJii(í tk'l íiirf. . 

— l'iics bien, yo lo rmar t par te de 
esa crein.T. 

V filé ifin TCSLiclU) el tono de Ma-
tikie, que SLJ lio cutuemplAndoln con 
«ntusiasHio. excj.miü: 

— ¡ d é mi iiifial 
LUL'IJO la h z<> sentar íi su lado y 

con tono mcloíu ítíladió: 
—Si [|uicreH ese vc.sii'li>, lias de 

h;iccr las íijjuientcs opcrauiones: jiri-
incro cojer una pieza de setla cruda.. . 

—Lii C' jerc, 
— L u e g o parfir conrotgo al Polo 

nor te . 
— [Partir¿I '•'' i 
—Ca^ar una foca... 
— | L a cajinrá!,.. 
— O pEíicarla.,. 
— ¡La pescaré! •' '• 
—Cortar la la cnttL,.. 
—]Se la coriaréi ; 
— Y Cucerla en unión ile la picea 

de tela ,. 
— ¡Las unir¿ y ías coceré!—gri tó 

la condesa con exiiltacnln ¿recienle. 
Su lio n " (]u¡;ii dL'sperdiciar la uca 

aión y se apresuró á decir: 
— |Lfi |)rcsuinial 'i'itnto es a<ií que 

.adivinando tu resi>kicirtn, iie adopta­
do toda clase de disposiciones Aha­
jo nos esjJcrnn un Iren eP|iccial, nn 
vapor, un jj lobo y una galera aceh: 
rada.. . Elije. 

Matilde haciendo un gesto di; su­
premo desden, y ponién(io:íc en pié 
repuso: 

— [Me es igual! Par ta tnns . 
Pero apenas hubo p ronunc iado las 

anteriores palabras , ailadio ruborizán­
dose: 

— ]Ahl l íspere usted áq i ie me pon­
ga el corsé . 

Antes de una hora había terinina-
do esta opcracií^n, y tio y sobrina 
bajaban las escaleras del caatUlo, a-^a. 
más alegre que unas castalHiclas, 
aquel coa saiáriica expreaión de 
Iriunfo, 

Mas d e repente , demiidóae el sem­
blante de Malildc, se llevó ambas 
manos al corazón, lanzó un g n t o des­
gar rador y p i rec iú próxima á'dcsrria-
yar ie dé ni |evo. 

m 
Lo que á mi me esta pasando 

no le pnsa á otra jiersona. 

el sastre me viste g-'niis 
y el casero no me cubra, 

Si lu ciirifio es cierto 
ci.s.n cjue dudo. 

una ptui-ba te pido." 
prcsiame un duro. 

¿Con qiic le olvido y aun lloras? 
No ' iencs qinja de mi: 
te cnciJtitre chata y le dejo 
con un palmo de ijari?:. 

T u lloraban; por mi amor 
dicicndome: ¡No me engaPiesI 
aquellos lloros ccs;trnn 
y lo áiimÁ.^... ya lo sabes. 

N o me esperes ya esia noche 
en el balcón de la esc|uii)a, 
qiie anoche me vio tu pailre 
y me atizó una paliza. 

Conduce el juego ft la b o r t a 
la bebida al mame- 'mío, 
la ociosidad á iî i asilo 
y el amor al matr imunio, 

¿Porque me gustan las niñas 
me guarilas tariius enojos? 
J,as ninas (|uc á mi me gustan 
son las niñas dt; tus ojos 

Quiere el Inlirador la lluvia 
para que crex.ca la mies; 
yo tan solo la deseo 
pnra mírart-í los pies. 

EliMUNDü iJt; C. BONlíT. 

IRfOPIOS Y Líos 

Cantata número 3. 
Excelentísimo seiior marqiies 

de; Olérdola. 
¿Cíiandtj se EtiTCfíliin las rue­

das de las jardineras? 
:Ciiando se la.s impide que 

marchen constaiiícincnlc. sobre 
iu3 railü del tran-vi;i'? 

¿Cuando se cumple el Regla-
memo d¿ carriLiges? 

jCuandn.,,, ^ ''_ •' 
Se coiil¡nt¡ará. ' *'''' - ' '" ' 

«• 

Recomiendo ¡1 los impresores 
el taller de fotograbado de Don 
E. Fonquerni, sito en la calle de 
Lancaster, ntim. 10. 

A ju7fíar por el muestrario de 
clíché.s, que se ba servido remi­
tirme y por la ñola de precios 
que le acompaña, todo lo c.[ue 
sale de su taller es bueno, bonito 
y barato, 

Conque... . ¡á cotnprar tocan! 

H''y serení inf-Ttiinados. 
D- J. U. V, me remitió unos 

c in l . i r 'S 
Y los canlíires se publicaron 

en el niiim.Tn nnifrinr. 
Pero en virliid de una equi­

voca rión l!iment:ible, ilovahi'in 
al. pie la firma de Hcnito Sini-
juan. 

Conste, ]5iies, qiie nn eran de 
Benito, sino de IX ] U. V. 

Y vamos ¡í otra cosa. 

En \o% Jiu'>^íis fhiraíe^ de Va­
lencia lia olwenitln In ílor natu-
rnl niieslro di.stiuf^uido amiyo j ' 
cfjlal)(i]'adi'ir f>. José María J.,a-
torrc, ;í (|uien felicit.iuias slnce-
miTienic î nr su nuevo y mere­
cido triimfo. 

]Ay, infeliz del que ya esUí 
casatlo! 

Si yo me encontrara en esL'i-
do de merecer, iría á casni'tTie... 
[á I^ombnyl 

Segtm íiscfíura El Oiíaniinii, 
periódico del citado punto de 
la India, en las escncLTS de ni' 
ñas de la Presidencia se ha r e -
pEiriido, como premio, entre las 
di-scípulas, un libro (¡ue, entre 
otrns cosas, dice: 

«J^a consorte virtuosa debe 
adorar como tm Dios ;i su ma­
rido, aiinfpie sea feo, nialo, co-
lifricü, ]níifido, viejo, esttipido, 
sordo, cÍL-go, mudo, a\'aro é in­
moral. 

:̂ La mujer que contesta mal 
á su marido, se convertirá, en 
su segunda encurnación en cha­
cal erranie por el desierto-» 

Ya. esioy viendo á mi mujer 
por esos desiertos de Dios • 
porque lo nienos que me llama 
es facineroso. 

•:íLa mujer que come dulces 
sin dar de ellos Í1 SU marido, se 
convcrtirti en cabra,?. 

|Cuidado si balará una mala-
Rtiefia que yo cómico! .. No 
parte peras, si esttín confitadas, 
ni con su coslUlo ni con quien 
no lo es. 

.<La que babl.a con poco res-
lieto á su es]ií)«o, será muda en 
otra encarnación K 

Vean usledes lo que son las 
cosas; en esa otra encarnación 
•serían cnpnci'.i de contraernue-
vo miitrinirjnio con sus mujeres, 
no ]íOCos cónyuges. 

. .. . . . - • . , . . - -.1 - . T - Í , l | . ' j j 
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«Finalmente, la celosa de la 
conciiliinri de PU ninriiin, no 
lenrJrá hijos en la otr:i vida.>-> 

¡Ciiand') les digo A u.-ítedea 
qiiL', si fstiivic'r;! st-Ui^ro, irla á 
cdsarme a Bjmbayl 

Leo: 
«Has:ilidndeestaciiidad, con 

el encarirode pintar varios lien-
20S de cosLiiinbres andaluzas.. » 

¿Lieníios de cusiumbrcs anda­
luzas? 

Serón unos lienzos que be 
berAn manzanilla y cantarán se­
villanas 

¡Digo yo,...! 

En casp. del fabricante señor 
Alsina, estalló dias pasados ur. 
petardo. 

Mucho antes había estallado 
otro en casa del fabricante se-
rtorlíaiHó. 

V. . |veati ustedes que coin­
ciden cin! 

Ninguno de los dos /e/urt/is-
ffis ha sido haliido. 

Vi^rdad es que la iiolicfa in­
glesa tampoco ha dado con Jack, 
el destripador de muJL'res. 

lie modo tpie mal de muchos.. 
Va saben iistcdus !o dem;ls. 

(iscrito lo antL-rior. Ico en nn 
colega <]ue la policía inglesa ba 
dado con Jack. 

l*cro pongo la noticia en cua­
rentena. 

Primero porque ya se ha di­
cho eso varias veces y no ha 
habido tal Jack ni tales cap-
tur us. 

Y segundo porque si lo cre­
yese tendría que hacer dk'sconi-
poner las anteriores lineas. 

Me panctí que las dos razo­
nes son convincentes. 

O con Vicentes, como diría 
E¡ Diluvio. 

Apropó.sito de El Diluvio. 
Dice en uno de sus últiinos 

nttmeros: 
«Una mujer sexagenaria se 

vio ayer '•/ii'iidfa y derribada 
por una tartana ... 

/Envuelta.' 
• iNi (|ue la tartana fuese una 

manta de Palencia! 
¿Ven Ustedes como no es ca­

lumniosa mi suposición de que 
el colega hubie.se dicho ¿iin Vi-

Mas JDiluvio:'-',.- ' . [ " . . 
«Esta noche deluitartl un nue­

vo artista que es una especiali­
dad como clown musicnl, pues 
toca una infiiiidnd de inHiiumen-
tiis solo con la boca y sin vitler-
se dü ningún aiiür.'Ui i'Spucial.s 

iPues v.iyauna habíluiad! 
Tiidns los instruinenios de 

viuntü se tocan sulu con la bn-
ca, por músicos que no son 
clowns ni notables 

Verdad es cjue /cV Dlliiv'iú no 
quería decir eso. 

Pero cíiniü de costumtíre, di­
jo lo contrario de lo que debía 
decir. 

'.','•'? 

Noticia de sensación 
(¡ue leo G.n El A^o¡s¿¡i:yo 
y qué cnusarrl emoción 
en el universo entero-

íH.m abandonado ya su ni­
do los gorriones que nacieron 
en el hueco que forma el birre­
te de la csuítua de Galcerdn 
Miirquet, en la ]3la'.ía de Medi-

naceli.H 
Abura me esplico las iillimas 

oscilaciones de lalíolsa. 

1-—-
Agencia Mancheta 

i\íad'-id á 23 - C o r t e s ct,Ti-nd:is. 

I.as píis.rmcs p-ilillc;is C^liiiiiil:is. 

Un seniíitnr non yilus rn¡ni-,n;rial 

qiit; en v tz de df^cir b^iyi. dice Imign. 

As pura inuy s c i o y muy t'ormal 

que durará el gi>bi<;rnu,,. liasiii i¡in: 

;Si Kcrá... liberiUl [i^ü'.t '̂i 

Lomírcs ñ 2 1—(por el i;iible) 

Ti>d;i licmlirit dcsiripaljle 

tiunibhi á más no poder 

desde que Jack ha vuello .4 parecer. 

V pnsiin nocíii2 y dia 

haciendo elogios de la policía 

de IB CU,I1 aseguran |i;üsa exiraiia'. 

que parece, en lo Lorpir, á la de Españii 

P<iris y 2 2 — L a Exposición 

sijTue Hiendo un filón. 

Hnn acudido voltios/iií--Jiac&ífs 

lan hábiles que rot>an los /iricfx 

de manos de los mismos visiLanlcs 

y que son tan tnnaniüs 

que hay ya quien lia l e m i i o 

lime» la lorrií EÍITLÍ en ini descuido. 

Otra noticia: 
a Anoche, i las nueve, un pe­

rro mordió á. un ji'iven en la ca­
lle de la Cera, c.iusiindole una 
herida en el muslo derecho de 
pronóstico reservado s 

¿A quien, lector no tiene 
con gran cuidado 
lili muslii de ]iron6stico 
]a\! reservado? 
Y si me dices 
q'iie lo de ;ayl es un ripio... 
estoy conCorme. 

Libros, 
He tenido el guslo de recibir 

un ejemplar de Sor .-hiii. 
N*) crean ustedes ([ue ahora 

se sirven monjas ¡i doniicilio. 
Sar Aiiii es un precio.so poe­

ma del distinguido escritor don 
José de Diego. 

Cuesta ires reales (el poema, 
no el autorl y ¡tor tan insignifi­
cante caniidid |.iueí!e ]3asar un 
])ar de huras delici')sas cual­
quier amante de las bellas 
leir.is. 

Cómprenlo tL^ledcs, léanlo 
ustedes y ustedes me darrt,n las 
gracia_s 

Ü no serin ustedes personas 
de gusto. 

V ustedes dispensen. 

jl/jVfV.íi'í'.i—líiirc::l(iii.i - Ir;iii, ;nuii|\ic aiiii. 
gliidai Káini;ri;sií Vil. m i i t;ii uicilir la>= vcr-
S'js y, si c i p'Jsilili:, dejcniji vur su li.-ímianiiii. 

li. C y l '"..-Madncl. —I'üro, honibru ('crcc 
V.Í|iLev;uiiiH ^ üchar i EHIOI li>di) im número 
di; li'.itCKLü.'iA Có-iic.\? Uso e ; i:*cr¡liir por 
kiicJrinMros .. y ciuriliir nuil qun cu lo peor. 

l,:ilaiit,-iiivc — L.is dos rnfiiililhi.s rcsulwii 
t:ui iii:il, iiuc ilD ir.t tiiiiL:iii'>;i, iiL>r c^tsiuilidüd. 

R. H y 1'". —Liariiclüiiii.—l.o siento niiiiiho 
pero liu sirven. . ..., 

Otro ília será. 
R . B -Va l lndo l iñ .—Ir i , 
G. V, MciiD.—íiíirúcloiiii.—Yo li: (Lir¿ í 

uswd- kiiriiui y p,-sctJiii¡¡íi p[ii;d(;n ¿>i-g-ar 
bien en una sarLeii; pero ci nici cuntir n;uitca 
no COIIRIUIÍII^II. 

M. M. M —ídem.—l'Uiía... inaln. malo, 
m.do. 

Q. Ko—Ilium.--
Y entonces el pad i c jnc imo 
<!i: ;ilc|rria pegó un Imiieo. 

;Hoiiibrel ¡Que c^lruinb'jLc tan cslrani. 
bótieo! 

'l'iiiHo rlc ca¡iirotc.-~Ya se le conoce i ' 
usted -

D. H. A —lliireeiotia.—Va, pero ten^a 
V, preseiilc i|iic Inr. ii'.iiinillas no ion d í d -
mas y vicevcrí.i; ln diRO por que.asi nr. pur. 
i.icrii t--l liemp.T cu liacer coircecioiies. 

l i . I ' . S—B.nrccioiía—Na me siento con 
filcriiis para iini:rl;ir tu l;i la r/iij<.-j;i¡ uomo 
n-iled dice; pero eii Rn iiundré siquiera iiti.T 

•Ciutndu tin buen Unmbre 
á amar cmpicrii con celo, 
li.-illn un (•! .ininr nn ciclo 
si I.T muj.tf i;i.i re-iiiiiiiJe • 

Cuando eso •"••1 uii.i ledondílla, inscilnri; 
cijinpltia la r/.-f-O'' ' ' ' 

i!. H.. II.—Z.u.í,i<.<r:i ij [iijudc sea-—Vcrc-
mijs. 

V. G. H.irCelona.—Pues v e r i V. :tpi-cn. 
diündií primero la s-ramática y dcipnes la 
Retórica y liieijn 1 1 P'iciica y, pnr lilumo, 
li:yea'lo innclio y liuciv^..- aún poilria usted 
dedicá is ; n ot a co 'a , 

r<ecL ir d-;s:ic ipad'.i --Ídem —Va ;c cono­
ce que tiene Vd poco que lincer. Sina V. cn-
víhiiidü, peinando, invesligandn, niediíando, 
indaeando, cal :nlsniJii, r ccapaü tando y re . 
flf;KÍnnandr> linstn que yri le avise De csr-
inndo, ti al fin no va usted la v mta .il cpi-
i;r;ima M fácil (Liie scahc usted en pinit:i. 

Y váynsc lo i.iio por lo oUvi. 
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C O N T R A S T E S 

Ames tic icner iratamiento. Después de tenerlo. 

ANUNCIOS 

BARCELONA CÓMICA 
Semanario festivo, liierario,político, ilustrado 

CONTIENE 
Artículos, poesías, críticas y chistes 

úe ftimatroi prLocipÜDi lilartlúa. 

C A R I C A T U f < A S Y R E T I ^ A T O S 

de DuesCTos priinerúi dlllujaiitei. 

Precios de suscripción: 

PioTlícias:—Por serías de ID úmm 1,25 íeaeiB! 

•agente exi:lush<o en Madrid para la vitiia de BAR 
CELoNA, CÓMICA, D . J u l i a n R o d r í g u e z , Tesoro, 
Tut» 5,-biijos. 

ADMINISTRACIÓN 
Calle Hospital, 100 y 102, pral . - l . ' 

BARCELONA 
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1 

ENCUADERNADOR 
(BUENO, BONITO Y BAR'^ JO) 

-*t-

Calle de Aribau» n ú m e r o 7 4 

BARCELONA 
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Arco del Teatro 9, (paaaje.)—BARCEI.ONA 


